Evaluación del módulo 4. Evangelio: la Tradición de la Comunidad de los Discípulos y Discípulas Amadas
Alumno: Ángel de Jesús Aguilar Pinto.
Educadora: Marianela Belén Belizán.
Respuesta 1: 
El cuarto Evangelio es valioso para la tradición cristiana porque contiene elementos importantes que se profesan y se custodian como son la Fe en Jesús, la vivencia del amor, el rostro del Padre a través de su Hijo Jesús, la profesión en la Trinidad, los conflictos Reino de Dios y mundo, la fe vivida por las mujeres, la madurez espiritual de esta comunidad Juanica y los diferentes modelos de iglesia la de Juan y la de Pedro.
La Fe en Jesús: el protagonismo de Jesús en este Evangelio es interesante porque se muestra como el Mesías, en sus diálogos que tiene con mujeres y hombres llega a un punto donde genera en esas mujeres y hombres una profesión de Fe sobre Jesús mismo como el Mesías, el Salvador, el enviado el Hijo de Dios, lo que indica que en este Evangelio de Juan se va gestando una fe en Jesús. 
La vivencia del amor: este Evangelio también nos invita a vivir el amor en nuestra vida cotidiana, el amor que se expresa en las acciones de Jesús y en aquellas mujeres y hombres que narra el Evangelio, ese amor que puede llegar al punto de vivir y defender la justicia, la dignidad humana, la paz.
El rostro del Padre a través de su Hijo Jesús: es lo característico de este Evangelio de Juan, Jesús siempre se presenta como aquel que nos muestra el rostro de su Padre, con Jesús podemos conocer al Padre y también podemos ir hacia Él, Jesús reconoce que su misión es darnos a conocer a su Padre que lo ha enviado para que todos los hombres lo conozcamos.
La profesión en la Trinidad: este Evangelio trata de profesar la Trinidad, sin darle ese nombre todavía, pues esta claro la figura de Jesús y su relación intima con su Padre, y esa relación intima con su Padre se puede dar gracias al Amor bajo la figura del Espíritu Santo que lo hace posible. 
Los conflictos Reino de Dios y mundo: el Reino de Dios que es la propuesta de Jesús donde todos nos amemos, vivamos la justicia, promovamos la dignidad humana y otros valores de fraternidad, esta siempre en conflicto con el mundo donde hay injusticias, exclusiones, rechazos, sometimientos, otros antivalores, representado por el poder político en Jerusalén y poder religioso especialmente los judíos.  
La fe vivida por las mujeres: las mujeres nos dan un gran ejemplo de vida espiritual y comprometida con las causas del Reino como buenas discípulas de Jesús, así como María Magdalena, y que a lo largo de la historia del cristianismo se ha valorado, tenemos a muchas mujeres santas que han llegado a los altares que fueron fieles testigos y seguidoras de Jesús con sus vidas. 
La madurez espiritual de esta comunidad Juanica: nos ayuda a nosotros los cristianos a recorrer este camio de espiritualidad que vive el canto evangelio, un camino que al recorrerlo se puede alcanzar una madurez espiritual, así también nosotros, podemos seguir este itinerario y poder también esforzarnos día a día para alcanzar la madurez espiritual. 
Los diferentes modelos de iglesia la de Juan y la de Pedro: nos muestra que en el cristianismo hay diferentes modelos de ser iglesia, ni una ni otra es perfecta, tienen sus oscuridades y sus luces, cada modelo de ser iglesia esta inspirado por el Espíritu Santo, cada modelo de ser iglesia vive de acuerdo a sus dones que se le ha dado que son diferentes y responden a diferentes necesidades dentro de la comunidad, los modelos de iglesia no están peleadas unas con otras, sino que en este camino de salvación se complementan, el Evangelio de Juan no contradice ni pone en conflicto el modelo de Juan y el de Pedro, sino las complementa, tratando de vivir la sinodalidad.
Respuesta 2: 
· Quitarnos los esquemas patriarcales al momento de investigar, leer, reflexionar sobre la iglesia del siglo I.
· Saber ubicar que cada tiempo en la historia de la Iglesia los modelos de ser iglesia cambian de acuerdo a la necesidad de dar respuestas, el modelo de ser iglesia hoy no es el mismo del siglo I.
· Reconocer que las mujeres y los hombres tienen los mismos derechos, las mismas oportunidades de participar, el mismo Espíritu de Dios y la misma dignidad de hijos e hijas de Dios.
· Tener una reflexión abierta y libre de todo prejuicio, tenemos que leer los evangelios y el libro de hechos de los apóstoles desde su contexto original, sin interponer prejuicios que puedan distorsionar la realidad.
· Acercarse a los textos históricos o a los textos bíblicos utilizando el método de la hermenéutica feminista, teniendo siempre un pensamiento crítico.  
 
